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Javier Contreras, s.j.* 

Salvo acontecimientos puntuales, la dinámica de la 

política internacional sigue presentando los rasgos 

distintivos de los últimos años, razón que instala la duda 

respecto al funcionamiento de las acciones que se han 

emprendido para hacer frente a los problemas 

recurrentes

Jacob Zuma. 	 ADOM ONLINE

Jacob Zuma renunció a la presidencia de Sudá-
frica luego de nueve años en ese cargo, período 
en el que tuvo que sortear, varias ocasiones, 
procedimientos judiciales en su contra por pre-
sunta participación en hechos de corrupción.

La sospecha acompañó a Zuma desde que era 
vicepresidente, función que ejerció desde junio 
de 1999 hasta julio de 2005. Precisamente en 
1999 fue el responsable de un controversial acuer-
do para comprar armas, negociación que ascen-
dió a un monto de 5 mil millones de dólares. 

Ese acuerdo, tan multimillonario como som-
brío, fue la razón por la que en 2017 el Tribunal 
Supremo sudafricano determinó la reapertura de 
la investigación de dieciocho cargos de corrup-
ción que, eventualmente, parecían estar cerrados.

Ante esa decisión del poder judicial, las pre-
siones en contra de Zuma se intensificaron, tan-
to en sus detractores como en sus propios com-
pañeros de partido, el Congreso Nacional Afri-
cano, fuerza política que ha gobernado el país 
desde la finalización del régimen del apartheid. 

Con poco margen de maniobra y sin apoyo 
popular, Zuma finalmente dimitió, dejando cons-
tancia de su desacuerdo con el proceder del 
partido al que pertenece, organización que pro-
puso a Cyril Ramaphosa para ocupar el cargo, 
quien al ser el único nominado, fue nombrado 
sin que hiciera falta votación alguna.

El ahora Presidente tiene una dilatada trayec-
toria política, aunque durante muchos años es-
tuvo alejado de la actividad pública para dedi-
carse a negocios personales, hasta que en 2017 
fue electo como líder del Congreso Nacional 
Africano. 

La crisis es innegable en Sudáfrica, su efecto 
disminuye la calidad de vida de millones de 
personas. Ahora bien, la movida política de for-
zar la renuncia de Zuma no se debe, exclusiva-
mente, al deseo de mejorar las condiciones so-
cio-económicas en el país.

Detrás de la acción se encuentra, como dato 
importante, la necesidad que tiene el Congreso 
Nacional Africano de deslindarse de la corrup-
ción y la ineficiencia, ya que su principal con-
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tendor, la organización La Alianza Democrática, 
avanza hacia la posibilidad real de cambiar la 
configuración de la distribución del poder polí-
tico. Ramaphosa no llega para salvar a Sudáfrica, 
llega para salvar primero a su partido. 

TRAGEDIA REPETIDA
Tiroteos en instituciones educativas, con un 

lamentable saldo de heridos y fallecidos, forman 
parte de la cotidianidad en Estados Unidos. Lo 
ocurrido en la escuela secundaria Stoneman 
Douglas, en Parkland, estado de Florida, es uno 
de los 291 episodios de este tipo desde el año 
20131, y el número dieciocho del año en curso. 

 Estas cifras describen la magnitud de una 
realidad que se hace más compleja conforme 
avanza el tiempo. La complejidad a la que se 
alude no podrá ser atendida desde las tradicio-
nales respuestas, demanda que se atienda mul-
tifactorialmente.

Posterior a cada evento de este tipo, la socie-
dad estadounidense reaviva el debate sobre el 
tema de la adquisición de armas de fuego. Cier-
tamente es el foco de la discusión, no solo porque 
las armas son protagonistas de los desenlaces 
fatales, también se discute el peso político que 
han adquirido los grandes fabricantes y distribui-
dores de armamento que, por su capacidad de 
influencia, forman reconocidos grupos de presión.

 Estos grupos son particularmente fuertes des-
de que Donald Trump fue electo como Presiden-
te, ya que siempre se ha mostrado cercano a ellos.

Al mismo tiempo que ha crecido la influencia 
de los fabricantes de armas, han ido recobrando 
fuerzas (en Estados Unidos y en algunos países 
europeos) los llamados grupos supremacistas, ca-
racterizados por su accionar racista y xenofóbico.

En efecto, el responsable de la tragedia en 
Parkland, Nikolas Cruz, formaba parte de una 
milicia nacionalista blanca, esto confirmado 
por Jordan Jereb, líder de dicho grupo2. Aunque 
no existe conexión directa entre el atentado y 
el grupo nacionalista, es importante destacar 
cómo se puede mezclar la libre compra de ar-
mas con la irracionalidad racista, produciendo 
mayor dolor del que ya se ha vivido. 

Las declaraciones de Trump se concentraron 
en dar apoyo moral a la familia de las víctimas 
y en cuestionar ciertos sistemas de seguridad; 
pero al igual que en ocasiones anteriores, no 
presentaron una condena a la venta de armas 
tal como se efectúa actualmente.

Esta actitud del Presidente coincide con la 
mentalidad de millones de habitantes de Estados 
Unidos, quienes se sienten orgullosos de poder 
adquirir armas legalmente para su defensa.

La división en torno al tema de las armas tu-
vo una irónica comprobación cuando, tres días 
después de los asesinatos en Parkland, se reali-
zó el Florida Gun Show (espectáculo o feria de 

armas de Florida) en un lugar ubicado a una 
hora de la secundaria donde murieron diecisie-
te personas.

COLOMBIA: ELECCIONES POST PROCESO DE PAZ
El 27 de mayo se efectuará la primera ronda 

de la elección presidencial y, como todo indica, 
será el 17 de junio, tras la segunda vuelta, que 
se conozca el nombre del ganador de esta par-
ticular contienda.

Se utiliza el término particular, porque estas 
elecciones serán las primeras tras la firma del 
acuerdo de paz entre el gobierno y la antigua 
guerrilla de las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias de Colombia (farc), organización que man-
teniendo las mismas siglas, ahora se denomina 
Fuerza Alternativa Revolucionaria del Común, 
nombre con el que participará de los comicios, 
teniendo como candidato a Rodrigo Londoño, 
más conocido por su alias de Timochenko. 

También otorga un carácter particular a estas 
elecciones la tensión diplomática entre los go-
biernos de Colombia y Venezuela, situación mar-
cada por declaraciones altisonantes y el impac-
to de la migración de venezolanos hacia Colom-
bia, hecho que produce una dramática situación 
en la frontera, y se convierte en un real proble-
ma para un país que pasó, repentinamente y 
contario a su tradición, a ser receptor de perso-
nas que huyen de su país de origen. 

Los detractores del presidente Santos, entre 
los que destacan los ex presidentes Álvaro Uribe 
y Andrés Pastrana, basan su propuesta en recal-
car la posibilidad que, según su opinión, existe 
de que Colombia siga el derrotero antidemocrá-
tico de Venezuela.

Lo que hoy dicen es coherente con la actitud 
que mantuvieron respecto al proceso de paz, al 
cual se opusieron vehementemente por su des-
acuerdo con la justicia transicional y lo que ellos 
consideran privilegios para los guerrilleros.

Mientras tanto, los sectores que apostaron por 
alcanzar los acuerdos de paz, proponen garanti-
zar el cumplimiento de lo pactado como condi-
ción necesaria para la gobernabilidad en el país.

Sin duda, la atmósfera política se irá cargando 
de tensión con el transcurrir de los meses, te-
niendo como catalizadores las posibles alianzas 
electorales y la polarización que se dará, casi de 
forma maniquea, entre los que visualizan la des-
trucción de la institucionalidad democrática si 
gana la izquierda asociada con la guerrilla, y los 
que avizoran y reclaman tiempos de reivindica-
ción de ciertas causas. 

Escribir sobre el proceso electoral en Colom-
bia, con meses de antelación, obedece al interés 
que genera en la región el desarrollo del llama-
do posconflicto, etapa en la que un cambio de 
presidente cobra mayor relevancia, más aún, 
teniendo en cuenta la conflictividad instalada 
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con Venezuela, país cuya situación y modelo 
político son, sin lugar a dudas, parte importan-
te del debate electoral colombiano. 

EL DEPORTE COMO VENTANA 
Cuando la tensión por el programa nuclear de 

Corea del Norte crecía, llevando a pensar en la 
posibilidad de un enfrentamiento bélico con Es-
tados Unidos, Corea del Sur y Japón, con alguna 
participación de China y Rusia, conflicto con un 
potencial destructivo incalculable, apareció el 
espíritu olímpico en su mayor y más pura esen-
cia: unificar y propiciar encuentro.

Así, las autoridades de la dividida península 
coreana, acordaron que sus deportistas desfila-
ran juntos, bajo una misma bandera, en la cere-
monia inaugural de los juegos olímpicos de in-
vierno de PyeongChang, Corea del Sur. 

No es la primera vez que las dos naciones 
desfilan como una misma delegación, ya había 
sucedido en los olímpicos de verano de 2000 y 
2004, y en los olímpicos de invierno de 2006. 
Aunque no sea la primera vez, es un hecho des-
tacable porque como se dijo, llegó en un mo-
mento de suma conflictividad.

En palabras de Lee Hee-beom, presidente del 
comité organizador “Los juegos de PyeongChang 
demostrarán ser unos juegos de la cultura pero 
sobretodo unos juegos de la paz”.3 

Obviamente, la crisis entre Corea del Norte y 
su vecina del sur, con las implicaciones interna-
cionales que tiene, en la que las tres grandes 
potencias armamentistas (Estados Unidos, China 

y Rusia) están involucradas, no se resolverá de-
finitivamente con lo ocurrido en los juegos olím-
picos, pero ese acontecimiento representa una 
oportunidad para que los canales diplomáticos 
se fortalezcan y propicien la negociación.

 El régimen norcoreano debe bajar sus niveles 
de prepotencia y agresividad; Estados Unidos, 
Rusia y China deben dejar de pensar, exclusiva-
mente, en sus intereses geopolíticos. 

A TENER EN CUENTA
La mayor parte de los gobiernos del hemisfe-

rio han endurecido su posición frente a las me-
didas adoptadas por el Gobierno venezolano.

 La convocatoria a un proceso electoral poco 
transparente, y realizada por la asamblea cons-
tituyente, organismo que carece de legitimidad 
y reconocimiento internacional, desacreditan la 
administración de Nicolás Maduro, lo que ha 
traído sanciones personales a él y sus más cer-
canos colaboradores.

Mientras continúe el desgaste de la relación 
entre Caracas y el resto del continente, mayores 
y diversificadas sanciones pueden tener lugar.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 

NOTAS

1	 Dato obtenido en www.bbc.com. 15 de febrero de 2018. 

2	 Declaraciones de Jordan Jereb a The Associated Press, reseñadas en  

www.elcomercio.pe. 16 de febrero de 2018.

3	 Declaraciones tomadas de www.lavanguardia.com. 9 de febrero de 2018. 

Atletas de Corea del Norte y Corea del Sur desfilando con una misma bandera en los juegos olímpicos de invierno.	
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